
 

 

Resumen de ¿Quién se ha llevado mi queso?, de Spencer Jhonson. 

¿Quién se ha llevado mi queso?, de Spencer Johnson, es una fábula breve sobre la manera en que 

las personas enfrentan el cambio. El libro utiliza una historia sencilla para hablar de una 

experiencia universal: todos buscamos algo que consideramos valioso, nos acostumbramos a 

tenerlo y, cuando cambia o desaparece, podemos reaccionar con miedo, enojo, negación o 

aprendizaje. 

El “queso” es la metáfora principal. Representa aquello que cada persona desea o necesita para 

sentirse segura, satisfecha o exitosa. Puede ser un empleo, dinero, salud, reconocimiento, una 

relación, estabilidad, libertad, una meta personal o una forma de vida. Cada quien tiene su propio 

queso, y por eso la historia se puede aplicar al trabajo, a la familia, a los negocios, al estudio y a 

la vida personal. 

El “laberinto” representa el lugar donde buscamos ese queso. Puede ser una empresa, una carrera 

profesional, una comunidad, una relación, un mercado o cualquier entorno cambiante. En el 

laberinto hay oportunidades, pero también incertidumbre, caminos equivocados, callejones sin 

salida y momentos de confusión. 

La narración muestra que el cambio no siempre avisa. A veces ocurre gradualmente, pero las 

personas no lo notan porque están demasiado cómodas. Otras veces parece repentino porque no se 

prestó atención a las señales. El mensaje principal es que quien observa, se adapta y actúa con 

rapidez tiene más posibilidades de encontrar nuevas oportunidades. 

El libro está construido en tres partes. Primero, una reunión de antiguos compañeros de escuela en 

Chicago, donde varios adultos conversan sobre los cambios que han enfrentado. Después aparece 

la fábula central, protagonizada por dos ratones y dos pequeños seres llamados liliputienses. 

Finalmente, los personajes de la reunión reflexionan sobre cómo aplicar la historia a sus propias 

vidas. 

La enseñanza no consiste en negar el dolor que produce perder algo importante. El libro reconoce 

que el cambio puede generar miedo, tristeza o frustración. Sin embargo, insiste en que quedarse 

paralizado frente a la pérdida empeora la situación. Aceptar la realidad, moverse y aprender 

permite encontrar algo nuevo. 

La fábula es sencilla, pero su fuerza está en que representa comportamientos humanos comunes: 

detectar cambios, actuar rápido, resistirse por miedo, analizar demasiado, aferrarse al pasado o 



aprender a tiempo. Por eso el libro invita a preguntarse: ¿cómo reacciono cuando cambia mi 

queso?, ¿me quedo esperando que vuelva lo de antes o salgo a buscar nuevas posibilidades? 

 Los personajes y lo que representan 

La historia presenta cuatro personajes: dos ratones, llamados Fisgón y Escurridizo, y dos 

liliputienses, llamados Hem y Haw. Aunque todos viven en el mismo laberinto y buscan queso, 

cada uno representa una forma distinta de reaccionar ante la vida. 

Fisgón simboliza la capacidad de detectar el cambio. Su nombre sugiere que “olfatea” lo que 

ocurre. Está atento, observa, revisa y nota las señales antes de que la situación se vuelva crítica. 

En términos personales o laborales, Fisgón representa a quienes perciben que una etapa se está 

acabando, que un mercado cambia, que una relación necesita ajustes o que una costumbre ya no 

funciona. 

Escurridizo representa la acción rápida. No se queda pensando demasiado cuando la situación 

cambia. Si el queso desaparece, corre hacia otro lugar para buscar una nueva fuente. Su fortaleza 

está en la rapidez, la simplicidad y la disposición a moverse. En la vida real, Escurridizo se parece 

a quienes prueban alternativas, cambian de estrategia y actúan antes de que el miedo los 

inmovilice. 

Hem representa la resistencia al cambio. Se aferra a lo conocido, se enoja cuando las cosas no son 

como antes y cree que tiene derecho a conservar el queso que ya había encontrado. Su reacción 

está dominada por el miedo, la queja y la sensación de injusticia. Hem espera que alguien le 

devuelva lo perdido y prefiere quedarse en una situación sin queso antes que enfrentar la 

incertidumbre del laberinto. 

Haw representa el aprendizaje progresivo. Al principio también se resiste, tiene miedo y comparte 

la confusión de Hem. Sin embargo, poco a poco reconoce que quedarse inmóvil no resolverá nada. 

Aprende a reírse de sus propios errores, abandona el pasado y se aventura de nuevo por el laberinto. 

Haw no cambia de inmediato; su transformación es gradual, lo que lo vuelve muy humano. 

El libro explica que estos personajes no son tipos fijos de personas, sino partes de nosotros mismos. 

En algunos momentos podemos actuar como Fisgón, detectando señales; como Escurridizo, 

moviéndonos rápido; como Hem, resistiéndonos; o como Haw, aprendiendo después de 

equivocarnos. 

La gran diferencia entre los ratones y los liliputienses es la complejidad. Los ratones se guían por 

instinto y mantienen las cosas simples. Los liliputienses, en cambio, piensan, interpretan, se 

emocionan, justifican y complican la realidad. El libro no dice que pensar sea malo, sino que el 

exceso de análisis, unido al miedo, puede impedir actuar. 

Así, la historia enseña que la inteligencia humana puede ayudar a imaginar un futuro mejor, 

aprender de los errores y planificar. Pero también puede convertirse en una trampa cuando se usa 

para negar la realidad, buscar culpables o defender viejas creencias. 



 La reunión en Chicago y el inicio de la fábula 

Antes de contar la fábula, el libro sitúa al lector en una reunión de antiguos compañeros de escuela 

en Chicago. Después de muchos años, varias personas se encuentran, conversan y descubren que, 

aunque sus vidas han tomado caminos distintos, comparten una preocupación: el cambio ha sido 

más fuerte y más frecuente de lo que esperaban. 

Algunos han enfrentado transformaciones en su trabajo, otros en sus empresas, relaciones o 

proyectos personales. Todos reconocen que la vida adulta no resultó tan predecible como 

imaginaban cuando eran jóvenes. La conversación revela una verdad sencilla: las personas no 

siempre quieren cambiar, incluso cuando las circunstancias ya cambiaron. 

Michael, uno de los asistentes, cuenta que en su empresa atravesaron una transformación 

importante. Al principio reaccionaron mal, no supieron adaptarse y estuvieron cerca de perder el 

negocio. Él mismo confiesa que le daba miedo cambiar. Sin embargo, una narración breve le ayudó 

a ver el cambio de otra forma: no como una pérdida inevitable, sino como una oportunidad para 

encontrar algo nuevo. 

Esa narración es ¿Quién se ha llevado mi queso?. Michael explica que la historia parece demasiado 

simple al principio, incluso infantil, pero precisamente por eso resulta poderosa. Su utilidad está 

en mostrar con claridad comportamientos que muchas veces las personas no quieren reconocer en 

sí mismas. 

Después de esta introducción, Michael comienza a contar la fábula. En un país lejano, cuatro 

pequeños personajes recorren un laberinto en busca de queso. Los dos ratones buscan queso 

común; los liliputienses buscan un “Queso” con mayúscula, es decir, algo que simboliza éxito, 

felicidad, seguridad y realización. 

Cada mañana, los cuatro personajes se ponen sus zapatillas de correr y salen por el laberinto. El 

laberinto es difícil: tiene pasillos, cámaras, rincones oscuros y callejones sin salida. Aun así, 

también contiene oportunidades para quienes saben buscar. 

Los ratones usan un método simple: prueban un camino, si no funciona vuelven atrás y prueban 

otro. Aprenden de los lugares donde no hay queso y siguen explorando. Los liliputienses, por su 

parte, utilizan razonamientos más elaborados. A veces eso les ayuda, pero otras veces sus 

emociones, expectativas y creencias hacen más difícil ver la realidad. 

Finalmente, los cuatro encuentran una gran reserva de queso en el depósito de Queso Q. Ese 

descubrimiento marca el inicio de una etapa de comodidad, seguridad y aparente éxito. Pero 

también prepara el conflicto central: cuando las personas creen que algo durará para siempre, 

pueden dejar de observar las señales de cambio. 

 El depósito de Queso Q y la comodidad del éxito 

Cuando los personajes encuentran el depósito de Queso Q, todos se alegran. Han conseguido lo 

que buscaban. Sin embargo, poco a poco empiezan a comportarse de manera diferente. 



Fisgón y Escurridizo disfrutan del queso, pero mantienen su rutina de alerta. Llegan temprano, 

revisan la zona, observan si algo ha cambiado y conservan sus zapatillas listas para correr si llega 

a ser necesario. Aunque tienen queso, no dan por hecho que estará allí para siempre. 

Hem y Haw, en cambio, se relajan cada vez más. Al principio también llegan rápido, pero luego 

empiezan a levantarse tarde, caminar despacio y actuar como si el queso fuera permanente. Se 

sienten seguros y consideran que el depósito de Queso Q es prácticamente suyo. Trasladan su vida 

alrededor de ese lugar, se acomodan y empiezan a identificarse con lo que han encontrado. 

Esta parte del libro muestra cómo el éxito puede volverse peligroso cuando genera arrogancia o 

exceso de confianza. Hem y Haw dejan de preguntarse de dónde viene el queso, cuánto durará o 

si está disminuyendo. Simplemente suponen que siempre estará allí. El queso deja de ser solo una 

oportunidad encontrada y se convierte en parte de su identidad. 

La frase “tener queso te hace feliz” resume esa etapa. Los liliputienses asocian su bienestar con la 

posesión del queso. Mientras lo tienen, sienten seguridad, orgullo y satisfacción. Pero esa felicidad 

depende de algo externo que puede cambiar. 

El depósito de Queso Q puede representar muchas situaciones reales: un trabajo estable, una fuente 

de ingresos, una relación cómoda, un método de negocio exitoso, una habilidad que antes era 

suficiente o una etapa de la vida que parece segura. El problema no es disfrutarla, sino creer que 

nunca cambiará. 

Poco a poco, la cantidad de queso empieza a disminuir. Los ratones lo notan porque observan todos 

los días. Hem y Haw no se dan cuenta porque han dejado de mirar con atención. Esta diferencia es 

clave: el cambio rara vez aparece completamente de la nada. Muchas veces existen señales 

pequeñas, pero solo las nota quien está dispuesto a verlas. 

Cuando el queso se acaba, Fisgón y Escurridizo no se sorprenden demasiado. Ya habían percibido 

la disminución, así que aceptan la nueva realidad. Se ponen las zapatillas y salen a buscar Queso 

Nuevo. No pierden tiempo quejándose ni tratando de analizar quién tiene la culpa. Para ellos, la 

situación cambió y por eso ellos también deben cambiar. 

 La desaparición del queso y la resistencia de Hem y Haw 

Cuando Hem y Haw llegan al depósito de Queso Q y descubren que no hay queso, reaccionan con 

sorpresa, enojo e incredulidad. No habían prestado atención a las señales, así que para ellos la 

pérdida parece repentina e injusta. 

Hem grita, protesta y pregunta quién se ha llevado su queso. Su reacción es emocional: siente que 

alguien le arrebató algo que le pertenecía. No se pregunta si el queso se acabó poco a poco ni si él 

pudo haberlo previsto. Se concentra en la injusticia de la situación. 

Haw también queda impactado. No grita tanto como Hem, pero se siente paralizado. Ambos se 

quedan mirando el lugar vacío, como si observarlo durante más tiempo pudiera hacer que el queso 



regresara. Esta escena representa una reacción humana común: cuando algo importante 

desaparece, muchas personas se quedan atrapadas tratando de negar la pérdida. 

Para Hem y Haw, el queso no era solo alimento. Representaba seguridad, planes, sueños y una 

forma de imaginar el futuro. Por eso perderlo les provoca angustia. El libro muestra que la 

resistencia al cambio muchas veces no se debe únicamente a la pérdida material, sino a la pérdida 

de la imagen que teníamos de nosotros mismos y de nuestra vida. 

Los liliputienses comienzan a buscar explicaciones. Se preguntan por qué les ocurrió eso, quién lo 

causó y por qué nadie les avisó. Pero esas preguntas no los llevan a actuar. Mientras Fisgón y 

Escurridizo ya están en movimiento, Hem y Haw permanecen inmóviles. 

Haw escribe una de las primeras lecciones: cuanto más importante es el queso para uno, más desea 

conservarlo. Esta idea resume el apego. Mientras más valor damos a algo, más difícil puede ser 

aceptar que cambió o terminó. El apego puede hacernos leales, constantes y comprometidos, pero 

también puede impedirnos ver la realidad. 

Al día siguiente, Hem y Haw regresan al depósito esperando que el queso reaparezca. Pero todo 

sigue igual. Hem desarrolla explicaciones para justificar su permanencia. Cree que, como son 

liliputienses inteligentes, deberían poder resolver el problema sin tener que moverse. Incluso 

piensa que tienen derecho a recuperar su queso. 

Haw empieza a intuir que quizá deberían buscar Queso Nuevo, pero Hem se niega. Prefiere 

investigar, protestar o esperar. Su mentalidad se resume en una idea: el mundo debería adaptarse 

a lo que él quiere. Haw, aunque todavía inseguro, empieza a comprender que la solución quizá no 

está en recuperar lo perdido, sino en moverse hacia algo distinto. 

 La diferencia entre actividad y productividad 

Hem y Haw intentan resolver la situación sin aceptar el cambio. En lugar de salir a buscar Queso 

Nuevo, regresan una y otra vez al depósito de Queso Q. Esperan, revisan, discuten y se quejan. 

Incluso llegan a perforar la pared pensando que tal vez el queso está escondido detrás. 

Esta parte muestra una diferencia importante entre actividad y productividad. Hem y Haw trabajan 

duro, pero no avanzan. Hacen esfuerzos, pero en la dirección equivocada. El hecho de estar 

ocupados no significa que estén resolviendo el problema. 

En la vida real, esto ocurre cuando una persona insiste en métodos que antes funcionaban, aunque 

el contexto ya cambió. Puede esforzarse más, trabajar más horas o repetir la misma estrategia con 

más intensidad, pero si la realidad es distinta, ese esfuerzo no produce resultados. El libro enseña 

que no basta con trabajar duro; también hay que revisar si se está trabajando en lo correcto. 

Mientras tanto, Fisgón y Escurridizo ya encontraron un nuevo depósito, el Queso N. Su avance 

fue posible porque se movieron rápido y no quedaron atrapados en explicaciones. La historia no 

dice que no hayan enfrentado dificultades, sino que no permitieron que las dificultades los 

paralizaran. 



Haw comienza a sentirse cada vez más incómodo. Tiene hambre, duerme mal y se da cuenta de 

que la situación no mejora. Poco a poco entiende que quedarse esperando es más peligroso que 

salir al laberinto. Aunque el laberinto da miedo, al menos ofrece posibilidades. Permanecer en una 

situación sin queso solo garantiza deterioro. 

Haw también empieza a notar que el miedo distorsiona su percepción. Le teme al fracaso, a 

perderse, a hacer el ridículo y a descubrir que quizá no haya queso nuevo. Pero al mismo tiempo 

se pregunta dónde tiene más probabilidades de encontrar queso: en un depósito vacío o en el 

laberinto. 

Esa pregunta marca un punto de cambio. Haw aún no tiene respuestas, pero comienza a pensar de 

forma más práctica. La realidad es clara: donde está no hay queso. Por lo tanto, quedarse no es una 

opción segura, aunque parezca cómoda. 

El libro muestra que muchas personas confunden comodidad con seguridad. El depósito vacío es 

conocido, pero ya no alimenta. El laberinto es incierto, pero contiene oportunidades. Haw empieza 

a comprender que la verdadera seguridad no está en aferrarse al pasado, sino en desarrollar la 

capacidad de moverse, aprender y adaptarse. 

 El miedo y la primera decisión de Haw 

Haw finalmente decide ponerse las zapatillas y salir del depósito de Queso Q. No lo hace porque 

ya no tenga miedo, sino porque comprende que el miedo no puede seguir tomando decisiones por 

él. Antes de marcharse, escribe una frase importante: “Si no cambias, te puedes extinguir”. 

Esta idea resume una enseñanza central del libro. Cambiar no siempre es cómodo, pero no cambiar 

puede ser mucho más peligroso. En entornos dinámicos, la inmovilidad puede llevar a la pérdida 

de oportunidades, relaciones, recursos o crecimiento personal. 

Antes de entrar al laberinto, Haw se pregunta qué haría si no tuviera miedo. Esta pregunta se 

convierte en una herramienta para desbloquearse. No elimina mágicamente el temor, pero le 

permite imaginar una conducta más valiente. Al pensar en lo que haría sin miedo, Haw descubre 

que la acción posible está dentro de él. 

El miedo aparece en varias formas. Haw teme no encontrar queso, teme quedarse solo, teme 

equivocarse y teme descubrir que el mundo ya no es como antes. Sin embargo, también empieza 

a reconocer que parte de ese miedo fue construido por su mente. Las imágenes negativas que 

imagina pueden ser peores que la realidad. 

Al internarse en el laberinto, Haw se siente débil y confundido. Se da cuenta de que esperó 

demasiado. Si hubiera salido antes, habría tenido más energía, más claridad y más opciones. Esta 

es otra lección importante: adaptarse tarde cuesta más. Cuando se ignoran las señales de cambio, 

la reacción posterior suele ser más difícil. 



Aun así, Haw avanza. Encuentra pequeños trozos de queso en algunos lugares, lo suficiente para 

seguir. Esto muestra que el cambio no siempre produce una recompensa inmediata y grande. A 

veces la adaptación se sostiene con avances pequeños, señales parciales y aprendizajes graduales. 

Mientras camina, Haw reflexiona sobre el viejo queso. Reconoce que no desapareció 

completamente de un día para otro. Se había ido reduciendo, quizá incluso deteriorando, pero él 

no quiso verlo. Comprende que, si hubiera observado mejor, el cambio no lo habría sorprendido 

tanto. 

Así surge otra enseñanza: hay que oler el queso con frecuencia para saber cuándo empieza a 

enmohecerse. Es decir, conviene revisar continuamente la situación, detectar señales tempranas y 

no esperar a que una crisis confirme lo evidente. 

 Moverse en una nueva dirección 

Durante su recorrido, Haw encuentra depósitos vacíos y momentos de decepción. A veces piensa 

en regresar con Hem al lugar conocido. Sin embargo, recuerda que avanzar le da más posibilidades 

que permanecer inmóvil. Entonces escribe otra lección: moverse hacia una nueva dirección ayuda 

a encontrar Queso Nuevo. 

Esta parte del libro destaca el valor de la acción. No toda acción garantiza éxito inmediato, pero 

quedarse sin moverse garantiza que nada cambie. Avanzar abre posibilidades, incluso si al 

principio el camino es incierto. 

Haw descubre que, cuando se mueve, se siente mejor. Todavía no tiene queso suficiente, pero 

recupera una sensación de libertad. Deja de ser una víctima pasiva de lo ocurrido y empieza a 

participar en su propio destino. Esto es importante porque la adaptación no solo consiste en 

encontrar resultados externos, sino también en recuperar el control interno. 

Al caminar por pasillos nuevos, Haw se da cuenta de que el miedo disminuye cuando se actúa. 

Antes de moverse, el laberinto parecía aterrador. Una vez dentro, sigue siendo difícil, pero no tan 

terrible como imaginaba. El miedo acumulado en la mente era más grande que la experiencia real. 

Entonces escribe: cuando dejas atrás tus temores, te sientes libre. La frase no significa que 

desaparezcan todos los riesgos, sino que el temor deja de ser una prisión. Haw empieza a disfrutar 

la aventura porque ya no está concentrado únicamente en lo que perdió. 

Otro aprendizaje importante surge cuando Haw empieza a imaginarse disfrutando del Queso 

Nuevo. La imaginación, que antes alimentaba temores, ahora lo impulsa hacia una meta positiva. 

Visualizar una posibilidad mejor lo ayuda a moverse con más energía. 

El libro plantea que la mente puede funcionar de dos maneras: puede crear escenarios de fracaso 

que paralizan o puede crear imágenes de futuro que motivan. Haw aprende a usar su pensamiento 

para avanzar, no para quedarse atrapado. 



Cuando encuentra pequeños trozos de Queso Nuevo, los prueba y descubre que le gustan. Esto 

simboliza la apertura a experiencias diferentes. Hem rechazaría lo nuevo porque no es igual al 

viejo queso; Haw, en cambio, empieza a aceptar que algo distinto también puede ser bueno. 

Sin embargo, al llegar a un depósito que parece prometedor, lo encuentra vacío. La historia muestra 

que el proceso de cambio incluye falsas esperanzas y frustraciones. Aun así, Haw aprende algo: si 

hubiera empezado antes, quizá habría llegado a tiempo. La rapidez de adaptación importa. 

 La relación entre creencias y comportamiento 

Haw decide regresar para ofrecerle a Hem algunos trozos de Queso Nuevo. Quiere ayudarlo, pero 

Hem los rechaza. Dice que no quiere ese queso, que no es al que está acostumbrado y que espera 

que le devuelvan el suyo. 

Esta escena muestra que nadie puede cambiar por otra persona. Haw puede dejar señales, compartir 

aprendizajes y ofrecer apoyo, pero Hem debe decidir por sí mismo. El cambio real no puede 

imponerse desde fuera si la persona no está dispuesta a abandonar sus viejas creencias. 

Haw se entristece, pero continúa su camino. Empieza a comprender que su felicidad ya no depende 

únicamente de tener queso. También se siente bien porque está actuando, aprendiendo y no 

permitiendo que el miedo gobierne sus decisiones. 

Mientras sigue avanzando, Haw reflexiona sobre sus antiguas creencias. Antes pensaba que el 

cambio era injusto, que el queso no debía moverse y que el futuro sería peor. Esas ideas lo 

mantuvieron atrapado. Ahora empieza a creer que el cambio es parte natural de la vida y que puede 

llevar a algo mejor. 

El libro enseña que las creencias influyen directamente en la conducta. Si una persona cree que 

cambiar será dañino, se resistirá. Si cree que cambiar puede ayudarla a encontrar algo mejor, estará 

más dispuesta a actuar. Por eso Haw escribe que las viejas creencias no conducen al Queso Nuevo. 

Este aprendizaje es profundo porque no se limita al comportamiento externo. No basta con ponerse 

las zapatillas si internamente se sigue creyendo que moverse es inútil. La adaptación requiere 

revisar la forma de pensar. 

Haw descubre que puede elegir en qué concentrarse. Puede pensar en lo que perdió o en lo que 

puede ganar. Puede repetir que no es justo o puede preguntarse qué hacer ahora. Puede esperar que 

el pasado vuelva o puede construir un nuevo camino. 

El cambio de mentalidad le da más energía. Antes estaba debilitado por la queja y el miedo; ahora 

se fortalece con la posibilidad. Aprende que imaginar un resultado positivo no es ingenuidad, sino 

una forma de orientar la acción. 

En esta etapa, Haw también comprende que el cambio externo exige un cambio interno. Nada 

mejora mientras uno mismo no cambia. El mayor obstáculo no siempre está en el laberinto, sino 

en las ideas, temores y hábitos que la persona lleva consigo. 



 El hallazgo del Queso Nuevo 

Después de avanzar por zonas desconocidas del laberinto, Haw finalmente encuentra el depósito 

de Queso N. Allí descubre una gran cantidad de Queso Nuevo, incluso más variado y abundante 

que el que había perdido. También encuentra a Fisgón y Escurridizo, quienes ya estaban allí desde 

hacía tiempo. 

Este encuentro confirma que moverse con rapidez ayuda a llegar antes a las nuevas oportunidades. 

Los ratones no fueron necesariamente más inteligentes, pero sí más simples y ágiles. No perdieron 

energía peleando con la realidad. Cuando el queso se movió, ellos se movieron también. 

Haw disfruta del nuevo queso y celebra el cambio. Pero su alegría no es solo por haber encontrado 

alimento. También se siente satisfecho por haber aprendido, por haber superado el miedo y por 

haber descubierto una versión más flexible de sí mismo. 

Al reflexionar, Haw reconoce que empezó a cambiar cuando fue capaz de reírse de su propia 

conducta. La risa le permitió tomar distancia de su terquedad, dejar de culpar a otros y moverse. 

No se trata de burlarse del sufrimiento, sino de reconocer con humildad los propios errores. 

Haw resume varias lecciones. Primero, conviene mantener las cosas simples. No hay que analizar 

tanto que la acción se vuelva imposible. Segundo, hay que observar los pequeños cambios para 

anticipar los grandes. Tercero, es necesario adaptarse pronto, porque esperar demasiado puede 

hacer que el cambio sea más difícil. 

También aprende que siempre hay Queso Nuevo en alguna parte. Esto no significa que toda 

pérdida se reemplace de inmediato ni que todo cambio sea fácil, sino que la vida contiene nuevas 

oportunidades para quien se atreve a buscarlas. 

Haw comprende que algunos temores son útiles porque advierten peligros reales, pero muchos 

otros son irracionales y solo impiden actuar. Aprender a distinguirlos es parte de la madurez. El 

problema no es tener miedo, sino obedecerlo ciegamente. 

Aunque ha encontrado el Queso N, Haw no quiere volver a dormirse en los laureles. Conserva sus 

zapatillas listas y revisa el depósito con frecuencia. Su nueva seguridad no se basa en creer que el 

queso durará para siempre, sino en saber que puede adaptarse si vuelve a cambiar. 

La historia termina la fábula con una pregunta abierta: Haw escucha un sonido en el laberinto y 

espera que sea Hem acercándose. El libro no confirma completamente qué pasó con Hem, porque 

el punto es que cada persona debe elegir si sigue aferrada al pasado o si decide moverse. 

Página 11 de 12 — Las frases escritas en la pared y su significado 

A lo largo de su recorrido, Haw escribe frases en las paredes del laberinto. Estas frases funcionan 

como recordatorios para él y como posible guía para Hem. También son el resumen práctico de la 

fábula. 



La primera gran enseñanza es que tener queso hace feliz, pero depender completamente de él puede 

volvernos vulnerables. Cuando una persona ata su identidad a una sola fuente de seguridad, puede 

derrumbarse si esa fuente desaparece. 

Otra frase importante dice que cuanto más importante es el queso, más se desea conservarlo. Esto 

explica por qué el cambio duele más cuando afecta algo central para nosotros. Sin embargo, 

también advierte que el apego excesivo puede impedir ver nuevas opciones. 

“Si no cambias, te puedes extinguir” expresa la urgencia de adaptarse. En el trabajo, en los 

negocios o en la vida personal, seguir haciendo lo mismo cuando el entorno cambió puede llevar 

al fracaso. 

“¿Qué harías si no tuvieras miedo?” es quizá una de las preguntas más poderosas del libro. Invita 

a separar la realidad de las limitaciones creadas por el temor. No promete que todo será fácil, pero 

ayuda a imaginar una acción más libre. 

“Olfatea el queso con frecuencia para saber cuándo comienza a enmohecerse” enseña a revisar 

constantemente lo que valoramos. No basta con encontrar una buena situación; hay que observar 

si sigue siendo buena, si se deteriora o si el entorno está cambiando. 

“El movimiento hacia una nueva dirección te ayuda a encontrar Queso Nuevo” destaca que la 

acción abre posibilidades. Muchas veces no se encuentra la solución antes de moverse; se 

encuentra precisamente mientras se avanza. 

“Cuando dejas atrás tus temores, te sientes libre” recuerda que la libertad interior surge cuando 

dejamos de ser gobernados por pensamientos de fracaso. La valentía no consiste en no sentir 

miedo, sino en no permitir que el miedo decida todo. 

“Imaginarme disfrutando de Queso Nuevo antes incluso de encontrarlo me conduce hacia él” 

muestra el poder de visualizar una meta. Pensar en un futuro mejor puede dar energía para atravesar 

la incertidumbre. 

“Cuanto más rápidamente te olvides del Queso Viejo, antes encontrarás el Queso Nuevo” no 

significa borrar el pasado sin aprender de él, sino dejar de vivir atrapado en lo que ya no está. 

Finalmente, “moverse con el queso y disfrutarlo” resume la filosofía del libro: aceptar que la vida 

cambia, moverse con ella y aprender a disfrutar la búsqueda, no solo el resultado. 

 Aplicación práctica y conclusión 

Después de la fábula, los compañeros de la reunión comentan lo que aprendieron. Cada uno 

identifica situaciones de su vida en las que ha actuado como alguno de los personajes. Algunos 

reconocen que en su trabajo se aferraron a métodos antiguos. Otros ven que en relaciones 

personales o decisiones familiares también han resistido cambios inevitables. 



La conversación muestra que la historia puede aplicarse a organizaciones y personas. En una 

empresa, el queso puede ser un producto exitoso, una forma de vender, una tecnología, una 

estructura de trabajo o una ventaja competitiva. Si el mercado cambia y la empresa no lo nota, 

puede quedarse como Hem: defendiendo el pasado mientras otros ya encontraron nuevas 

oportunidades. 

En la vida personal, el queso puede ser una relación, una etapa de juventud, una rutina cómoda, 

una expectativa familiar o una meta que dejó de funcionar. La fábula invita a aceptar que algunas 

cosas terminan o se transforman, y que eso no significa que la vida se haya acabado. 

Una enseñanza clave es que el cambio no se controla completamente, pero sí se puede controlar la 

respuesta. No siempre elegimos que el queso se mueva, pero sí podemos elegir observar, aprender, 

adaptarnos y buscar. 

El libro también advierte contra el victimismo. Preguntar “¿quién se ha llevado mi queso?” puede 

ser una reacción inicial comprensible, pero quedarse ahí impide avanzar. La pregunta más útil es: 

“¿hacia dónde puedo moverme ahora?”. 

La historia no niega que haya cambios injustos o dolorosos. Sin embargo, insiste en que la queja 

prolongada no alimenta. Para sobrevivir y crecer, hay que actuar. En ese sentido, la fábula es una 

invitación a transformar la energía del miedo en movimiento. 

Otra conclusión importante es que adaptarse no significa renunciar a la inteligencia. Haw usa su 

mente para aprender, imaginar y planear. El problema no era pensar, sino pensar desde el miedo. 

La inteligencia se vuelve útil cuando ayuda a ver la realidad y actuar, no cuando inventa excusas 

para permanecer inmóvil. 

El libro deja al lector con una elección: vivir como Hem, esperando que vuelva el queso viejo, o 

actuar como Haw, aprendiendo a moverse hacia lo nuevo. También invita a desarrollar las 

cualidades de Fisgón y Escurridizo: observar temprano y actuar rápido. 

En síntesis, ¿Quién se ha llevado mi queso? enseña que el cambio es inevitable, que la resistencia 

prolongada nos debilita y que la adaptación abre nuevas posibilidades. El verdadero éxito no 

consiste en encontrar un queso que nunca cambie, sino en convertirse en alguien capaz de seguir 

buscando, aprender del camino y disfrutar el nuevo queso cuando aparece. 

 

 


